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LOS GENOVESES EN LA MONARQUÍA HISPÁNICA: UNA ANTIGUA 
SIMBIOSIS 
Detectada desde los siglos centrales de la edad media, la presencia ligur en la 
~ínsulalbéri~a, seinscriQe_en el proceSQ más gen~ral de expaJ;1sión marítim,a .de 
la República de Génova, basado en la creación de asentamientos comerciales en los 
mayores puertos del Mediterráneo, del Levante y de las costas atlánticas europeas. 
La existencia en el contexto ibérico de poderes fuertes, representados por las Coro-
nas portuguesa, castellana y aragonesa y por el reino morisco de Granada, impidió 
a los genoveses constituir, como habían hecho en Bizancio y en los emporia del Mar 
Negro, asentamientos dotados de estatutos que anularan o hicieran puramente fic-
ticia la soberanía del estado hospedante79• La penetración en el mercado ibérico 
-<:onducida a través de la iniciativa privada de individuos, clanes familiares y peque-
ñas empresas comerciales-, lejos de representar una amenaza o una alternativa a los 
poderes locales, operó de manera complementaria con sus proyectos de expansiónso. 
Fue en particular la corona de Castilla, empeñada en la Reconquista y, posterior-
mente, en la construcción de su imperio en las Indias, en demostrar una notable 
apertura hacia los mercaderes genoveses, que en virtud de su experiencia en el 
manejo de los asuntos económicos y en el sector naval jugaron un papel de primera 
~ Pistarino, 1 Signori del Mare, p. 398 . 
.. Pistarino, Presenze ed influenze italiane, pp. 21-51. 
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importancia en la organización de la marina castellana y en el desarrollo de los 
comercios locales. Traficantes procedentes de Génova y de las riberas se estable-
cieron en los puertos más importantes de la península ibérica (Valencia, Cádiz, Sevi-
lla, Cartagena, Málaga), controlando los tráficos euro-mediterráneos y la exporta-
ción de los productos agrarios andaluces81• Según los cálculos de Vicens Vives, en 
los primeros años del siglo XVI los ligures que vivían en el reino de Castilla eran 
más de 10.000; y números no disímiles se proponen para el reino de Aragón82 • Géno-
va misma, apetecible por la relevancia estratégica de su puerto en el marco de las 
comunicaciones entre los varios territorios europeos del imperio de Carlos V, iba 
transformándose en una parte integrante del sistema imperial español. Con el acuer-
do de la Condotta de 1528, se inauguró la tutela sustancial del imperio sobre la Repú-
blica, cuya integridad territorial estaba garantizaba a cambio de importantes limi-
taciones de su autonomía; al mismo tiempo se reforzaban los lazos que ligaban la 
Corona española a Génova, y se abría lo que ha sido definido como el «siglo de los 
genoveses»83 . En virtud de su colaboración al mantenimiento del sistema imperial, 
los representantes del patriciado genovés se convirtieron en los mayores asentistas 
de la Corona, beneficiándose de sus repetidas crisis de solvencia para conducir su 
participación en el comercio monopolístico indiano. A cambio de sus préstamos, 
los mercaderes-banqueros de la República obtuvieron el privilegio de participar en 
las expediciones comerciales para las colonias ultramarinas, llegando a controlar la 
mayor parte de las partidas de plata americanas y accediendo a los rangos más altos 
de la aristocracia, de la administración y del ejército castellano a través de articula-
dos mecanismos de alianzas y de patronato regio84 • El centro neurálgico de los inte-
reses genoveses fue, junto a Madrid, el puerto de Sevilla, emporio del monopolio 
español con América, la Carrera de Indias, y sede de un importante asentamiento 
ligur encabezado por los mayores exponentes de las familias del patriciado de la 
República de Génova85 • Con la bancarrota de 1627 se anunciaba el declive de la cen-
tralidad de Génova en el sistema financiero y comercial internacional. Este proce-
so de marginación, que coincide con el ascenso de Amsterdam como plaza princi-
pal de mercado y préstamo, significó para los mercaderes de la «Dominante» la 
pérdida de su status privilegiado de súbditos de la Corona española. El final de la 
alianza hispano-genovesa fue sancionado por el tratado de Münster de 1647, con el 
cual las Provincias Unidas suplantaron a Génova en el transporte de la plata hacia 
Flandes a cambio de innumerables beneficios y concesiones regias86• 
La República, que hasta aquel momento había fundado su prosperidad sobre la 
neutralidad política y la protección de la Corona de Castilla, intentó reaccionar a la 
crisis sosteniendo algunos programas de rearme naval para enfrentar la moderna com-
petición marítima de forma autónoma; proyectos que fracasaron por los contrastes 
81 Otte, «TI ruolo dei genovesi», pp. 17·56. 
82 Vicens Vives, An economic history, p. 336. 
8l Carande, Carlos V 
... Ruiz Martín, «Las finanzas españolas», pp. 109-173 ; Y del mismo autor: «Los hombres de negocios», 
pp. 84-99, Y «La banca genovesa», pp. 267 -273. Herrero Sánchez, «Génova y el sistema imperiaJ,>, pp. 538-
539; Pike, Enterprise and Adventure, p. 377. 
" Pistarino, «Presenze ed influenze», pp. 21-51. 
8G Herrero Sánchez, «La quiebra del sistema», pp. 115-152. 
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internos y por la insuperable hostilidad de las potencias navales británica y holande-
sa, que la indujeron a renunciar definitivamente, desde la década de 1680, a todo pro-
yecto de expansión oceánicas7• 
El ocaso del «siglo de los genoveses» no inhibió la participación en la Carrera de 
Indias de los mercaderes de la Dominante, que lograron adaptarse al ascenso de nue-
vos competidores en el atlántico ibérico en virtud del carácter estratégico de sus acti-
vidades comerciales y de las persistentes contradicciones del monopolio español. Los 
mercaderes ligures en efecto mantuvieron un papel relevante en la articulación de los 
intercambios entre el mercado ibérico y las posesiones italianas de la Monarquía His-
pánica, ocupándose de la exportación de seda y de otras materias primas (sobre todo 
trigo) desde Sicilia y Nápoles88• El cabotaje costero se transformó así en el recurso 
principal del comercio ligur, ofreciendo a las poblaciones de las riberas, que habían 
sido tradicionalmente marginadas por Génova, un creciente protagonismo tanto en 
el sistema mercantil como en la producción naval89 • La permanencia de los mercade-
res genoveses en los tráficos indianos se justifica, en cambio, con la necesidad de 
manufacturas extranjeras para el abastecimiento de las colonias, determinada por las 
carencias del sistema productivo español. Para tener una idea de la amplitud del fenó-
meno es suficiente recordar que a finales del siglo XVII sólo el 4,5% del valor total de 
los cargamentos enviados oficialmente a las Indias estaba compuesto por mercancías 
españolas, entre las cuales dominaban los productos agrarios90• Una de las causas prin-
cipales de la «porosidad» del monopolio español ha sido identificada con el carácter 
peculiar de la financiación de la Carrera, que no se basaba en el anticipo de capitales 
sino de manufacturas91 • Un sistema que, incentivando la introducción de mercaderí-
as producidas en el exterior, a su vez perjudicaba ulteriormente la capacidad de la 
monarquía de invertir en actividades productivas para rescatarse de la «dependen-
cia» de las manufacturas extranjeras" . Los límites del mercantilismo español consin-
tieron a los genoveses obtener persistentes beneficios del comercio indiano a pesar 
de la progresiva decadencia de sus propias producciones. Los textiles genoveses en 
efecto, por la creciente competencia de Francia, Inglaterra y Holanda, a lo largo del 
siglo XVI~ conockron lln¡l verd¡tdera qisis, ala cua,} en partiqJar la indus,tt:ia. sedera 
sobrevivió desplazando la producción desde el ámbito urbano a los pueblos del inte-
rior93 • Este proceso de ruralización permitió a las manufacturas genovesas, de calidad 
cada vez más baja pero muy competitivas por sus precios, encontrar persistentes már-
genes de mercado. Todavía en el año 1670 los genoveses enviaban a las Indias un volu-
men legal de mercaderías igual al enviado por las Provincias Unidas y a la mitad del 
enviado por Francia, distinguiéndose como los mayores exportadores de tejidos de 
seda (producidos en la República y en el resto de Italia), y canalizando la gran parte 
"Costantini, La repubblica, pp. 301 y SS.; Bitossi, Il governo, Para un análisis global de la política nava! 
genovesa, véase Kirk, Genoa and lhe sea. 
88 Grendi, «Traffico e navi», pp, 326-327; Giacchero, Storia economica, pp, 55-56; Bulferetti y Costan-
tini, Industria e Commercio, p. 173; Blando, «Grano e mercanti», 
.. Piccinno, <<Economia marittÍma» ; Gatti, Navi e cantieri, 
90 Everaert, De internationale, pp. 277-282, 
91 Berna!, La financiación . 
92 Oliva Melgar, El monopolio. 
9J Costantini, La República, pp. 452 Y ss. 
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de la producción de rasos, damascos y tafetanes94 • La agudización de la competencia 
internacional indujo a los mercaderes genoveses a valorar de manera creciente los 
canales ilícitos. Por este motivo desde la mitad del Seiscientos sus actividades se des-
plazaron progresivamente desde Sevilla hacia el puerto de Cádiz, que se había con-
vertido en un importante centro de contrabando internacional, de donde los merca-
deres extranjeros interceptaban los cargos de los navíos españoles procedentes de 
ultramar e introducían mercancías prohibidas para exportarlas a las Indias. 
Entre las comunidades mercantiles asentadas en Cádiz, los ligures tenían en efecto 
una posición relevante: sobre un total de 87 casas comerciales activas en el puerto en el 
decenio 1670-1680, la mayoría (27) pertenecía a intermediarios originarios de la Repú-
blica de Génova95• El volumen de esta economía paralela alcanzó niveles tales que en 
1680 la Corona autorizó que todos los barcos destinados a América salieran del puerto 
Cádiz. Con el Real Decreto del 2 de mayo de 1717, que determinó el traslado de la sede 
de las instituciones administrativas del monopolio español (el Consulado de Indias y la 
Casa de Contratación) desde el puerto fluvial de Sevilla al de Cádiz, este último se con-
virtió oficialmente en el nuevo emporio monop'olístico del comercio colonial96• 
CADIZ, META PRIVILEGIADA DE LA DIAsPORA LIGUR EN EL 
SETECIENTOS 
El Setecientos no se abrió bajo buenos auspicios para los mercaderes de la República 
de Génova, cuya marginación internacional fue sancionada una vez por todas por la 
Guerra de Sucesión Española en favor de competidores mucho más poderosos. Fran-
cia, que con el ascenso al trono español de la casa de Borbón se benefició de un trato 
preferencial97, consolidó su propia presencia en la Carrera de Indias hasta transformar-
se en la comunidad extranjera más rica de Cádiz. Por su parte, Gran Bretaña, que con 
la adquisición de Gibraltar y del privilegio del asiento de negros conquistó una sustan-
ciallibertad comercial en las Indias, reforzó así los ya consistentes tráficos derivados del 
contrabando y de los intercambios directos a través de sus posesiones en el Caribe98• 
En cambio la difícil situación de los genoveses, que ellos mismos atribuían a la neu-
tralidad de la república en el conflicto, es claramente ilustrada en 1703 por el cónsul 
Lorenzo Grassi: 
Tutte le Nationí, cioe Hanseatíche, Inglese, Olandese, francese, portoghese e 
fíammínga, godono di privilegí amplissirní e la liberta dí commercio, con quali 
" Herrero Sánchez, El acercamiento, pp. 310·311. 
" Bustos Rodríguez, «Población, sociedad», pp. 83 Y ss. 
,. Para un análisis más detallado véase Crespo Solana, La Casa de la Contratación, pp. 35-75. 
'>7 Stein, «Un raudal de oro y plata», pp. 219-280. Para un análisis de la comunidad francesa en Cádiz 
y de sus privilegios, véase Ozanam, «Présence fran~aise», pp. 169-182 . 
.. Sobre el comercio británico véase por ejemplo García Fernández «Interacciones mercantiles», pp. 
47-98, Y de la misma autora: Comunidad extranjera. 
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sono immuni da ogni insulto, non cosi succede alla nostra, la quale per non haver 
li detú privilegi ha provato [.J tante rapaci violenze [. .. ]. Li suddetti privilegi, gia 
passa il secolo, che sono stati introdotti, e la nostra Natione ne godeva simili o altri, 
quando il commercio era in Siviglia, ma doppo che fu trasportato in Cadice, cum 
oneribus et honoribus rispetto alla medesima Nostra Naúone, che suppongo, aver-
ne negligentato in progresso di tempo le rappresentazioni al Trono Ser.mo, onde 
ne sia seguita la privatione di quelli si godevano in Siviglia, o il non conseguirne 
si introdocti in Cadice [ ... ]. La ragione piu moderna, da cui apparisca amia cog-
nizione, che siansi raffreddati li animi de nazionali a fare il patto con simili rap-
presentazioni a V.S.ri Ser.mi [ .. J col fondamento che le suddette altre nationi hab-
bino ottenuto li suddetti privilegi con la forza dell'armi, da' quali ne son nate le 
capitolazioni alla pace, ne' quali si son concessi li stessi privilegi, e quali non hab-
bia ottenuto la nostra natione per non essersi trovata la Rep.a Ser.ma in simili 
cimenti, di che ne sian vere Grazie a Dio99. 
La neutralidad pOllúca ya no era un medio adecuado para sostener los desafíos de 
la moderna competencia económica internacional. No obstante, la capacidad de adap-
tación sobre la cual el «capitalismo dramáúco» genovés había construido sus fortunas 
permitió a los mercaderes de la República volver a ocupar un espacio importante -si 
bien ya no preeminente- en el comercio atlántico1OO, consolidándose una nueva simbiosis 
funcional adecuada a las exigencias de la monarquía y estableciéndose uno de sus asen-
tamientos más consistentes en el propio corazón del imperio español. El registro patri-
monial de los mercaderes residentes en Cádiz de 1771 revela que los ligures (ocultados 
detrás de la etiqueta de «italianos») constituían el tercer grupo por número de casas 
comerciales al por mayor, con una renta global inferior sólo a la de los franceses, ingle-
ses y españoleslO' • El protagonismo ligur en el comercio atlántico centrado desde el 
emporio gaditano es evidenciado por el cálculo del volumen de dinero girado a los corre-
dores de lonja de Cádiz en 1796, según el cual Génova resultaba la cuarta ciudad euro-
pea por número de letras de cambio emitidas después de Madrid, Londres y Hambur-
go102. Los circuitos del gran comercio alimentaban a su vez un amplio movimiento de 
. minoristlls y mercaperes am.bulante~,dedica99s .en particuJar llla, ventade comesúbl~&, . 
que operaban como elemento de conexión entre Génova y los mercados indianos y pro-
veían también a la satisfacción de la demanda para el consumo local. Según las fuentes 
consulares, en 1788 existían en Cádiz al menos sesenta bodegas de minoristas origina-
rios de la República de Génova, que cada año regresaban a su país o iban a otros puer-
tos del Mediterráneo para abastecerse de la mercadería que dispensaban en dichas bode-
gas IO}. Aunque la comunidad francesa tenía la primacía económica, el comercio ligur 
mantuvo una posición relevante, registrando un constante crecimiento a lo largo del 
siglo. La comparación entre un padrón de Cádiz de 1709 y una fuente análoga de 1794 
revela que los mercaderes ligures al por mayor aumentaron de 10 a 49, mientras que los 
minoristas de 13 a 78"'4. Los censos demuestran además que durante el siglo XVIII el 
'" ASG, ArchivioSegreto, n. 2673, Lorenzo Grassi, Cadice, 7 de febrero de 1703. 
lOO Braudel, Civiltd materiale, vol. III, p. 145. 
10 1 Ruiz Rivera, El Consulado de Cádi1., pp. 66-73. 
102 Carrasco González, Corredores y Commercio, p. 135. 
l O' ASG, Archivio Segreto, n. 2673, Andrea Gherardí, Cadice, 22 de enero de 1788. 
lO< Molina, «L'emigrazione Ligure», pp. 311-312 Y 326-327. 
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asentamiento italiano de Cádiz, compuesto mayoritariamente por emigrantes proce-
dentes de Génova y del Ponente ligur, mantuvo la primacía numérica sobre las otras 
comunidades extranjeras, alcanzando en 1791 las 5108 personas105 sin contar los transe-
úntes y los numerosos residentes en los centros cercanos de San Fernando, Chiclana, 
El Puerto de Santa María y Jerez de la Frontera. Para comprender los mecanismos que 
influyeron en el reajuste de la diáspora comercial ligur en el contexto ibérico después 
de la« crisis »del siglo XVII, y explicar en particular su predilección para el emporio 
gaditano, resulta fundamental, a nuestra manera de ver, el análisis de las relaciones de 
esta colonia con las instituciones locales y con las de su propia nación. 
LOS CONTORNOS DE LA NUEVA SIMBIOSIS 
En un contexto en el cual la competencia en el espacio atlántico iba ligándose indi-
solublemente a la potencia militar y marítima, los mercaderes ligures, paradójica-
mente, siguieron prosperando en virtud de su propia debilidad política, trasfor-
mando esta desventaja en un precioso recurso. En virtud de las tradicionales 
relaciones económicas tejidas en el mercado ibérico y la neutralidad política de la 
República de Génova, asegurada por la casi total decadencia de su flota, los ligures 
pudieron moverse en los territorios de la monarquía sin ser percibidos como peli-
grosos antagonistas. Al contrario, el pabellón genovés garantizó a los capitanes ligu-
res una sustancial inmunidad en caso de conflicto, mientras que en tiempos de paz 
el recurso al mimetismo de bandera les consentía penetrar en las áreas interdictas 
y evitar el pago de los derechos aduaneros 106• Además el carácter de las iniciativas 
mercantiles ligures que, a diferencia de las británicas y de las francesas, no trascen-
dieron la dimensión familiar, les permitió compensar la ausencia de un soporte polí-
tico por parte de su madre patria con una mayor capacidad de adaptación al con-
texto en el cual operaban, valorando estrategias privadas de integración en la 
sociedad local para penetrar en los espacios cada vez más angostos de la moderna 
competencia marítima. 
De esta manera numerosos comerciantes de las riberas ligures, que tenían que 
ver poco o nada con las grandes familias del antiguo patriciado genovés, pudieron 
acumular pequeñas y grandes fortunas en los mercados ibéricos, logrando en algu-
nos casos acceder al sistema legal de los tráficos indianos. Muchos de estos nuevos 
mercaderes empezaron su carrera dedicándose al tráfico entre los puertos medite-
rráneos, del norte de África o de las riberas atlánticas europeas, para participar des-
pués en el comercio con las Indias utilizando testaferros españoles o viajando a 
América clandestinamente; una vez adquirido el capital y las competencias necesa-
rias, sus giros mercantiles se consolidaban generalmente por medio de cuidadosas 
'" AGI, Consulados, lego n. 91, Estado de los Extranjeros que hay en Cadiz, Cadiz, 29 de agosto de 1791. 
Según el censo de 1794, en sólo 9 de los 17 barrios de Cádiz residían 1380 emigrados ligures de primera 
generación, Cario Molina, «L'emigrazione», p. 326 Y ss. 
'06 El cónsul genovés Prasca en 1726 declaraba que, por evidentes razones de conveniencia comercial 
y fiscal, «in tempi di guerra tutti passavano per genovesi», ASG, Archivio Segreto, n. 2673 , Prasca, Cadice, 
20 de mayo de 1726. 
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estrategias matrimoniales dirigidas a aliarse con las familias de mercaderes afinca-
dos en Cádiz y el asentamiento de sus parientes en aquellos puertos alrededor de 
los cuales gravitaban sus intereses107• Las prácticas de colaboración y de solidaridad 
material entre conterráneos siguieron representando un recurso de primera impor-
tancia. No obstante, los exponentes más dinámicos de esta emigración mercantil, 
que no podían ya contar ni con privilegios un tiempo reconocidos a Génova, ni con 
una flota capaz de sostener la competencia marítima, para acceder a los circuitos 
legales de la Carrera de Indias - requisito indispensable para ampliar y consolidar 
sus fortunas- tendieron a privilegiar los lazos con las instituciones locales. Para for-
malizar su participación a los tráficos coloniales, los extranjeros disponían de dos 
opciones: confiar la gestión de su casa comercial a los hijos nacidos en los reinos de 
España (jenízaros) a quienes desde 1620 se les garantizaban los mismos derechos 
reservados a los españoles; o podían intentar obtener la naturalización, para la cual 
se necesitaban particulares requisitos como la propiedad de bienes inmuebles y la 
residencia en los reinos de España por, al menos, diez años, el pago de las contri-
buciones locales y la interrupción de todo vínculo con su propia nación 108• Desde 
comienzos del siglo XVIII hasta principio de los años de 1740 la participación for-
mal de los mercaderes ligures de Cádiz en el comercio ultramarino parece modes-
ta, debido no sólo a los efectos de la Guerra de Sucesión, sino también a la hostili-
dad de la Casa de la Contratación contra los jenízaros. Estos, acusados de controlar 
el comercio ultramarino por cuenta de las firmas matrices de las compañías para las 
cuales trabajaban en sus países de origen, afectando por consiguiente al papel de 
intermediación de los comerciantes locales, fueron excluidos de la participación 
legal a la Carrera de Indias con la Real Cédula de 1729109• 
Sin embargo estas limitaciones tuvieron una vida breve por efecto de la persistente 
debilidad productiva y comercial de la monarquía, que volvió a agudizar las tensio-
nes entre la Corona y las instituciones gaditanas. En particular, ello afectó a sus rela-
ciones con el Consulado de Indias, el cual en virtud del poder financiero consolida-
do en el siglo anterior, había mantenido también su capacidad de contratación con 
Madri.d para <;optrQlar lo~ b,e¡;¡eficios d~l tráfico .coI9ni~11 ~ . En l¡¡ .cQntiewla ep.tre el . 
Consulado y el poder central, los extranjeros, utilizados como un arma política por 
ambas partes, volvieron a ocupar su antiguo lugar en el comercio monopolístico. En 
1740, el Rey pidió al Consulado de Indias un préstamo de un millón de pesos, pro-
metiendo pagarlo dentro de diez años con in interés del 8%; con objeto de prevenir 
eventuales respuestas negativas, amenazó con pedir la colaboración de los mercade-
res extranjeros, reembolsándolos con licencias para traficar con América, en caso de 
falta de colaboración 11\. El pseudo mercantilismo español llegaba a su ápice en la res-
puesta del Consulado, que por un lado aceptó hacerse cargo de la recolecta del dine-
ro para el préstamo a cambio del derecho a cobrar un porcentaje más alto sobre la 
107 Para un análisis más detallado de las estrategias de los mercaderes ligures de Cádiz, véase Brilli, "La 
diaspora commerciale», pp. 89-113. 
108 García-Baquero González, «Los extranjeros en el tráfico», Tomo 1, pp. 73-99. 
109 Ibídem. 
110 Oliva Melgar, «La participación extranjera», por gentil concesión del autor; Bernal, La financiación, 
pp. 307-310. 
111 ASG, Archivio Segreto, n. 2673 , Prasca, Cadiz, 2 de mayo de 1740. 
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mercadería importada y exportada a las Indias, a la vez que propuso informalmente 
a los extranjeros a participar en el préstamo invitando también el cónsul de Génova, 
que pudo hasta negociar las condiciones de la participación de sus conterráneosl12 • 
En 1742 la interdicción de los jenízaros fue revocada definitivamente en virtud de las 
necesidades financieras de la Corona, que consideró más oportuno sacar un prove-
cho inmediato de las rentas de los mercaderes extranjeros que insistir sobre las res-
tricciones de una política monopolística falazll}. De esta manera la participación de 
los genoveses en los tráficos legales con las Indias volvió a crecer rápidamente. Los 
genoveses constituían la primera comunidad extranjera según el número de cartas de 
naturaleza obtenidas por estos mercaderes entre 1700 y 1787 (19)"4. Por otra parte, los 
mercaderes ligures, jenízaros o naturalizados, que entre 1743 y 1823 se inscribieron en 
el Consulado de Indias fueron 77 115• Se trataba siempre de una minoría, dado que el 
acceso a los circuitos legales de la Carrera estaba reservado sólo a los comerciantes 
más afirmados. Sin embargo, alrededor de esta minoría se articulaban intensas redes 
de relaciones y alianzas que abrían el camino a un número mucho más amplio de suje-
tos económicos, produciendo de hecho una maciza penetración extranjera en los cir-
cuitos del comercio monopolístico. En el caso de los británicos, cuya competitividad 
comercial se sostenía sobre los privilegios nacionales obtenidos en virtud de la fuer-
za militar, la naturalización era del todo innecesaria. Ello se explica por que entre 1700 
y 1787 los ingleses solicitaron sólo cuatro cartas de naturalezal1 6 • En cambio la prima-
cía numérica de los ligures entre los extranjeros naturalizados demuestra que los mer-
caderes de la República, no pudiendo contar con una flota capaz de sostener autó-
nomamente la competición atlántica, lograron reconquistar un espacio en los tráficos 
indianos por medio de estrategias personales de integración en el comercio español e 
incluso en sus instituciones. 
Los vínculos de reciprocidad cultivados por lo emigrantes ligures con la socie-
dad gaditana no se limitaban al ámbito mercantil sino que se extendían a otros sec-
tores de la vida económica, el más importante de los cuales fue sin duda el maríti-
mo. Los genoveses integraron las fuerzas de mar españolas a todos los niveles desde 
el inicio del proceso de expansión de la monarquía, participando en las primeras 
expediciones para las Indias y ejerciendo las diferentes actividades marítimas con 
relativa libertad. En el siglo XVIII esta relación complementaria se consolidó en el 
sector de la construcción de navíos y en el de la navegación, respondiendo a las 
necesidades de fortalecimiento de la marina española. Para resolver el problema de 
la carencia de embarcaciones, que se había agudizado a causa de los prolongados 
conflictos que empeñaron los esfuerzos de la monarquía española, la estrategia de 
la administración borbónica se basó en la creación de nuevos astilleros yen la para-
lela matriculación de navíos extranjeros (sobre los cuales la Real Cédula de 1720 
impuso únicamente el pago de un derecho de extranjería), abriendo numerosas 
oportunidades a la emigración ligur. En 1752 por ejemplo el cónsul genovés Mon-
tesisto refería acerca de la llegada a Cádiz de 120 calafates genoveses, algunos con-
11 .' Bustos Rodríguez, Cádiz. pp. 166-172. 
114 AGI, Consulados, Libro 445. Siguieron otras 9 naturalizaciones obtenidas entre 1790 y 1811, AGI, 
Consulados, Leg. 89l. 
"' AGI, Consulados, Libro 447, foj. 442 y ss. 
11' AGI, Consulados, Libro 445. 
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tratados y otros voluntarios, para trabajar en el astillero real de la Carraca117 • La pro-
ducción local, cada vez más orientada a la construcción de navíos de guerra, no fue 
nunca suficiente para cubrir las necesidades de los tráficos marítimos, por lo que la 
adquisición de embarcaciones extranjeras prevaleció"8• Debido también a la con-
veniencia de cobrar el derecho de extranjería con respecto a la inversión de capita-
les en la construcción, esto abrió un importante mercado a los armadores de las 
riberas ligures que, en algunos casos, implementaron en la bahía gaditana sus pro-
pios astilleros o se dedicaron a la venta de material nava1119• Ha sido calculado que, 
entre 1717 y 1778, sólo el 26,4% de los barcos matriculados en la Carrera de Indias 
había sido construido en astilleros españoles o americanos, mientras que el 24 % 
procedía de Gran Bretaña y el 23% de Francia; los astilleros italianos contribuían 
con el 10,4 % de los barcos, la mayoría de los cuales habían sido construidos en la 
república de Génova120 • En los momento de mayor necesidad eran las mismas auto-
ridades españolas las que ordenaban la adquisición de los barcos genoveses l2l • Sin 
embargo, generalmente, las transacciones se gestionaban entre mercaderes priva-
dos, por iniciativa de los constructores o de los propietarios de las embarcaciones 
que encargaban a los capitanes que encontrasen un comprador122 • 
Los ligures se insertaron también en otros sectores productivos con el favor de 
la misma legislación española, que para combatir la competencia de las manufac-
turas extranjeras en los mercados indianos tendió a incentivar la inmigración de 
artesanos y maestranzas con el fin de que contribuyeran a incrementar la produc-
ción local. La primera ley en este sentido fue promulgada en 1623 por Felipe IV, 
que concedió a los extranjeros católicos y «amigos de la Corona» la libertad de 
establecerse en los reinos españoles para ejercer su oficio o labor123 • Esta sensibilidad 
117 ASG, Archivio Segreto, n. 2673, Montesisto, Cadice, 27 de novembre de 1752. 
118 Alfonso Mola, «La Marina Mercante», pp. 173-215. 
119 Citamos como ejemplo los casos de Domingo Colombo, miembro de! Consulado de Indias desde 
1792 y propietario de un grande astillero siruado en Puntales, cerca de Cádiz, y de J acome Patron, que en 
e! mismo higar poseía' afinalés de! siglo varios almacenes dedic~dos a hi vénta de material naval, AHPC, . 
n. Cádiz, 0048, Testamento de Domingo [Vallarino} Colombo, 1803; AGI, Jueces de Arribadas, lego 209A, 
Órdenes e informes sobre licencia de embarco, Cádiz, 18 de agosto de 1810. 
120 García-Baquero González, Cádiz y el Atlántico, p. 105. 
121 En 1720 e! Intendente de General Marina Patiño compró tres embarcaciones a los capitanes ligures 
Lanfranco, Sanguinetto y Oneto. De este último, cuatro años después, la Corona adquirió e! navío «Gran 
Principessa de! Cie!o e S. Niccolo da' Tolentino», ASG, Archivio Segreto, n. 2673, Lorenzo Maria Grassi, 
Cadice, 1 ottobre 1720; ASG, Archivio Segreto, n. 2673, Gio. Dom.o Pavia, Cadice, 2 maggio 1724. En 1730 
e! soberano envíó e! comandante Spinola a Génova con 150 soldados, con e! objetivo de adquirir e! navío 
de un cierto capitan Campanella y de reclutar e! mayor número posible de marineros, ASG, Archivio Segre-
lo, n. 2673, Prasca, Cadice, 17 de enero de 1730. 
121 El fenómeno de la compraventa de barcos era tan consistente que e! cónsul genovés en 1720 refe-
ría: «Le naví mediocri genovesi navigano con bandiera di Francia: le navi grandi si vendono, et io resto 
senza emolumenti affatto», ASG, Archivio Segreto, n. 2673, Lorenzo Maria Grassi, Cadice, 30 de julio de 
1720. Véase también ASG, Archivio Segreto, n. 2673, Andrea Gherardi, Cadice, 23 de octubre de 1791. 
12l Permiso a los extrangeros católicos y amigos de la Corona para venir á exercitar sus oficios en estos 
Reynos, recogida en Novísima Recopilación, p. 165. La provisión garantizaba a los oficiales de un arte y a 
sus dependientes la exención de! servicio ordinario y extraordinario, de los cargos concejiles y de! pago 
de la alcabala por un periodo de seis años. En caso de necesidad, la ley disponía que las autoridades de 
justicia se encargaran de proporcionarles una casa y la tierra: la única limitación - que los emigrantes se 
esrablecieran a veinte leguas de distancia de los puertos, para evitar que se dedicaran al contrabando-- por 
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poblacionista fue heredada por la administración borbónica que, considerando el 
factor demográfico y la inmigración de mano de obra calificada un recurso funda-
mental para el crecimiento global de la riqueza y la recuperación de un papel hege-
mónico a nivel europeo, siguió favoreciendo el asentamiento de extranjeros en los 
territorios de la monarquía124 • 
Los despachos consulares representan una fuente decisiva para conocer, aun-
que de manera fragmentaria, un fenómeno difícil de detectar como el de la inmi-
gración en las maestranzas. En 1752 por ejemplo sabemos que se contrataron en 
Génova maestros y mujeres jóvenes para emplearlos en una fábrica de papel esta-
blecida a dos leguas y medio de El Puerto de Santa María. El cónsul revelaba que 
este proyecto no sólo tenía antecedentes en el reino, sino que formaba parte de 
un proyecto más amplio que preveía la construcción de otros treinta edificios en 
la zona, que hacía prospectar la llegada de nuevos flujos de maestranzas y temer 
una peligrosa competencia para la misma producción papelera de la república"'. 
Un fenómeno análogo puede observarse en el sector de la producción de tejidos: 
en el establecimiento de Rafael Vicario Iñigo, que producía medias de seda con 
47 telares y 247 empleados en El Puerto de Santa María, trabajaban en 1789 cin-
cuenta maestros ligures126 • La industria papelera y de textiles en España por tanto 
abrieron nuevas oportunidades de empleo para aquellos artesanos ligures que se 
veían obligados a emigrar a causa de la excedencia de mano de obra causada por 
el paralelo empobrecimiento de la industria genovesa, la cual a su vez seguía sus-
tentándose a través de una disminución de la calidad y del precio para mantenerse 
competitiva en los mismos mercados. El conjunto de estas condiciones favorables 
explica las consistentes dimensiones del flujo migratorio ligur hacia la bahía, que 
trascendía el ámbito puramente mercantil aunque tenía en el comercio su princi-
pal factor propulsor. 
su difícil aplicabilidad fue revocada pocos años después: «Se deroga la obligación de vivir veinte leguas 
tierra adentro» , citado en Novísima Recopilación, p. 129. 
124 Femández, España, p. 34. Las ordenanzas constitutivas del gremio de los panaderos de Cácliz por 
ejemplo establecían que poclian formar parte de él no sólo cualquier extranjero católico, casado y avecin-
dado en la ciudad, sino también los extranjeros solteros que fueran bastante calificados para ejercer con el 
grado de maestro, AHPC, L.10.077, 18 de junio de 172i. 
12> «e con altra nave ultimamente qui gionta, sono pUf venuti due maestri cartari, e da 12 a 14 per-
sone tra giovani donne e ragazze per impiegarsi nella fabbrica di paperi, essendovene una giii eretta due 
leghe e mezza di qua distante in vicinanze del porto di Santa Maria con il piano di formarvi sino a venti 
edifizi di paperi_ Et altre otto o dieci fabbriche vogliono ergere in a1tra parte distante sei o otto leghe da 
essa. Da queste disposizioni, che probabilmente daranno motivo o impulso alla venuta di un magior 
numero di maestranza, sollecitate, o volontarie, potrebbe resultame del pregiudizio non piccolo allo 
Stato della Repubblica con la durazione; poiché quantunque sia incerta la riuscita che faranno questi 
nuovi edifizi, la esperienza dimostra che in aleune delle fabbriche giii stabilite in altre partí di questi 
Regni, riescono li paperi buoni, come lo da a conoscere il presente foglio che pur non e delJi migliori: 
Al che aggiungendo che da anni in qua ne vengono di Costa mandati di cos) cattiva qualita, che oltre al 
mettere in gran discredito le fabbriche del Genovesato, daranno maggior vigore al fomento delle Spag-
nole. Di tanto ho creduto mio dovere, iI dare parte a v.v. S.S. Ser.me, affinché possano dare quelle prov-
videnze che stimeranno proprie sia per I'uno che per I'altro articolo», ASG, Archivio Segreto, n. 2673, 
Montesisto, Cadice, 27 de novembre de 1752. 
126 Iglesias Rodríguez, Una ciudad mercantil, p. 2i9. 
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LA DIÁSPORA Y SUS INSTITUCIONES: LA OTRA CARA DE LA SIMBIOSIS 
La marcada tendencia de los inmigrantes ligures a integrarse en la sociedad gaditana es 
confirmada por el examen institucional de la nación genovesa, que durante todo el siglo 
se distinguió de las otras naciones extranjeras por su escasa cohesión comunitaria y una 
notable autonomía de sus propios representantes. Esta autonomía se manifestaba pri-
meramente a nivel fiscal: los mercaderes ligures tendían generalmente a evitar cualquier 
impuesto arancelario recurriendo a testaferros españoles o a la estrategia del mimetis-
mo de bandera127 • Por otro lado, los que habían obtenido --o creían poder obtener-la 
naturalización apelaban a su status para eximirse del pago de las contribuciones nacio-
nales128• Los despachos de los cónsules genoveses de Cádiz insisten constantemente 
sobre la dificultad de cobrar los derechos sobre las llegadas marítimas y las ventas de 
barcos, por no hablar de las contribuciones voluntarias para las diferentes iniciativas 
comunitarias; una impotencia que se tradujo en una crónica falta de fondos para las 
obras caritativas y las celebraciones religiosas de la nación, y en el abandono de la capi-
lla de los genoveses en el puerto129• 
El único cónsul que quiso devolver cierta dignidad institucional a la comunidad 
genovesa del puerto, constituyendo un archivo de la nación, intentando recuperar los 
libros de matrícula, los decretos de la República y los antiguos privilegios nacionales 
-juros, propiedades, capellanías- que se habían perdido por la negligencia de sus pre-
decesores, fue Gaetano Merello. Este cónsul incluso propuso buscar en el archivo del 
puerto de Génova todos los grandes barcos genoveses que viajaron a Cádiz en los 25 
años precedentes para obligar a sus propietarios a pagar al consulado todos los dere-
chos evadidos. Su acción generó unas protestas tales que le costaron un juicio penal y 
en 1783, la destitución del cargo 130 • Los recursos y los oficios inherentes a las institucio-
nes genovesas en el puerto fueron utilizados, por lo general, como instrumentos para el 
manejo de los intereses personales o grupales de segmentos limitados de la comunidad 
mercantil prescindiendo del control de la ciudad madre, lo que explica los numerosos 
conflictos internos y los frecuentes casos de apropiación ilícita de los bienes y de los pri-
vilegios pertenecientes a la nación lJl . 
127 El cónsul Montesisto en 1756 denunciaba que los genoveses asentados en Cádiz hacían llegar «le 
robbe in testa agli spagnoli» también cuando la mercadería provenía de Génova, ASG, Archivio Segreto, n. 
2673, Montesisto , Cadice, 10 de noviembre de 1756. 
12. ASG, Archivio Segreto, n. 2673, Montesisto, Cadice, 24 de mayo de 1758. 
129 La capilla de los genoveses estaba situada en la Iglesia de Santa Cruz, en el barrio del Pópulo de 
Cádiz, mientras que la fiesta de la «nación» era el 15 de agosto, fiesta de la Asunción de la Virgen. Sobre 
la dificultad de cobrar los derechos marítimos, véase por ejemplo ASG, ArchivioSegreto, n. 2673, Laren-
:0 Grassz; Cádiz, 9 de marzo de 1703 , 1de marzo de 1705,24 de septiembre de 1713, 30 de julio de 1720; 
y ASG, Archivio Segreto, n. 2673 , Prasca, Cádiz, 2 de mayo de 1740. Sobre las dificultad de recogerfon-
dos para las celebraciones religiosas nacionales u otras iniciativas comunitarias, véase ASG, Archivio Segre-
lo, n. 2673, Larenzo Maria Grassi, Cádiz, 6 de junio de 1714; ASG, Archivio Segreto, n. 2673, Prasca, Cádiz, 
7 de mayo de 1725, y 20 de mayo de 1726; ASG, Archivio Segreto, n. 2673, Gaetano Merello, Cádiz, 8 de 
mayo de 1778. 
1}. Sobre las iniciativas de Merello, véase Catia Brilli, cit., 84-85. Sobre su acusación, véase ASG, Giun-
la di Marina, Consoli, filza 11. 
'" Brilli, Op. cit., pp. 82-88. 
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Una de las funciones principales del cónsul genovés fue la de contratar infor-
malmente con las instituciones locales los privilegios y las inmunidades que la Repú-
blica de Génova había perdido, intentando obtener en particular la exención de las 
inspecciones sobre los barcos y en las casas comerciales nacionales, que de hecho 
se traducía en la legitimación a ejercer el contrabando. Estos privilegios eran ofi-
cialmente reconocidos por la Corona a franceses, británicos, portugueses y fla-
mencos en virtud de los respectivos tratados bilaterales. Los cónsules genoveses, 
que no podían contar sobre iguales garantías, trataron de conseguirlas extraoficial-
mente a través del pago del aguilando, una suma de dinero ofrecida al Gobernador 
político y militar de Cádiz (que era también el juez conservador de los mercaderes 
extranjeros transeúntes en el puerto) para obtener su protección 132 • Se trataba de 
una práctica establecida por costumbre por los mismos mercaderes extranjeros, 
transformad se con el tiempo en la ceremonia pública del «reconocimiento anual de 
las naciones» que generalmente tenía lugar el día de la epifanía. Ese día los cónsu-
les de todas las naciones extranjeras de la ciudad ofrecían conjuntamente el dinero 
al gobernador para reconocerlo como su juez protector, en presencia del Alcalde 
Mayor y de los respectivos secretarios. El cónsul genovés Montesisto explica que 
este obsequio representaba el principal instrumento de protección de la nación, 
«porque no falta[b]an las ocasiones en que los individuos, en virtud de esta contri-
bución, p[odían] evitar dificultades y peligrosas consecuencias»lJJ. El cargo de 
gobernador, aclaraba el cónsul, se otorgaba a sujetos beneméritos para recompen-
sarlos de las expensas que habían sostenido durante el ejercicio de sus funciones 
precedentes. El pago del «aguinaldo», si bien no era obligatorio, era parte integrante 
del premio ligado al cargo, y por eso el gobernador lo exigía como un derecho. A 
cambio, los extranjeros recibían un tratamiento de favor a nivel fiscal y jurisdiccio-
nal. El gobernador les garantizaba las ya citadas exenciones en los controles sobre 
sus barcos y casas comerciales, y pasaba extraoficialmente a los cónsules la gestión 
de las causas mercantiles de primera instancia que involucraban a sus conterráne-
os. El valor político y económico de esta práctica era tan importante, concluía Mon-
tesisto, que «no se ha[bía] negado nunca a pagar ni siquiera la nación flamenca , si 
bien esta no e(r!).] cOIlside.rapa cOfllO pe.r:t~neciente ? clas~ de la~ forasteras» 134. ,No . 
obstante, los ligures no demostraron una particular aptitud a la mutua cooperación 
ni siquiera en un asunto tan delicado como este: frente a la puntualidad de las otras 
naciones, en varias ocasiones el cónsul genovés se presentó al pago con grave retra-
so - provocando el sumo despecho del gobernador - debido a las resistencias de 
sus conterráneos a contribuir al esfuerzo colectivom. 
Los despachos de los cónsules genoveses en Cádiz contienen frecuentes referen-
cias a la mayor cohesión de las otras comunidades extranjeras. El gran parangón eran 
132 Sobre las atribuciones de los Jueces Conservadores, véase Jurisdicción de los Jueces conseroadores de 
extrangeros, 7 de Julio de 1727, Tomo IIl, Libro VI, Título XI, Ley V, recogida en Novísima Recopilación, 
pp. 168-169. 
'" ASG, Archivio Segreto, n. 2673, Montesisto, Cadice, 10 de noviembre de 1756. 
13< Ibídem. 
'" ASG, ArchivioSegreto, n. 2673, Prasca, Cadice, 20 de mayo de 1726.; ASG, Archivio Segreto, n. 2673, 
Montesisto, Cadice, sl f [1755]; ASG, Archivio Segreto, n. 2673, Montesisto, Cadice, 16 de febrero de 1756 
y 10 de novembre de 1756. 
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los franceses, dotados de una organización mercantil más articulada y de una mayor 
fuerza politica y diplomática, la cual se traducía en una institución consular mucho 
más respetada y capaz de imponer, a diferencia de los genoveses, el pago de los dere-
chos nacionales1l6• La matrícula de los individuos protegidos por e! «Juero di extran-
geri'a» compilada por los cónsules de Cádiz en 1764 constituye un documento extraor-
dinariamente elocuente en este sentido: el cónsul francés, presentando un listado de 
709 individuos empleados a todos los niveles (incluidos los criados) en 64 casas comer-
ciales pertenecientes a 115 mayoristas, demostraba ejercer su jurisdicción sobre la casi 
totalidad de los franceses residentes en el puerto; en cambio la nación genovesa, con 
sus 44 matriculados, era superada basta por \os ma\teses \~5), que si bien fueran casi. 
todos pequeños mercaderes se distinguían por una marcada cohesión comunitaria 
derivada del carácter altamente especializado e itinerante de sus comercios y del pres-
tigio de su referente institucional, la Orden Hospitalaria de San Juanl}7. 
La institución consular genovesa por tanto, a diferencia de la francesa, mantuvo su 
pape! tradicional de articulación y promoción de los intereses privados de una minoría 
de grandes comerciantes; y como los intereses de estos sujetos tendían al mimetismo o 
a la asimilación, e! establecimiento de vínculos formales o informales con su propia 
nación no representó una alternativa sino, en muchos casos, una necesaria precondi-
ción o un precioso recurso para lograr esos objetivos. Muchos de los mercaderes ligu-
res que pidieron la naturalización, la carta de vecindad o de hidalguía habían sido matri-
culados en e! consulado genovés o habían establecido estrechos vínculos con sus 
miembroso8• Los genoveses llegaron a tener hasta un cónsul naturalizado español: Cris-
toforo María Prasca, que ocupó e! cargo desde 1725 hasta 1750. Ya en 1723 había obte-
nido la naturalización por ser originario del Marquesado del Final (que estuvo bajo el 
dominio español hasta 1713, cuando pasó a la República de Génova) como su abuelo, 
fundador de una casa comercial en Cádiz a finales del siglo XVII U9• El ejercicio de las 
funciones consulares no representó un impedimento para la consolidación de los inte-
reses de su familia en e! comercio monopolístico: lo demuestra la naturalización conce-
dida en 1754 al hijo de Cristoforo María, Juan Andrés, que en los años siguientes obtuvo 
'" El cónsul genovés Lorenzo María Grassí ya en 1720 refería: «Gli anni passati si vendettero quattro 
navi grandí con mie eccessive fatíche di un mese per cíascheduna per sedare le dissenzioru fra' capitani e 
marinarí, e per componere il tutto a dovere per le paghe, per la qualita della moneta, per li rolli distinti di 
quelli, che mancano, che restano, e che ritornano, e con li attestati coherenti al tutto, e continua confusio· 
ne in mia casa. Non ha dubio, che simili applicazioni meritano qualche dritti, pero io non avendo fonda· 
mento costitutivo per chiederli, usai silenzio per modestia, e l' istesso fecero li Capitani per rísparmio senza 
verun riconoscimento. Nella presente occasione mi ha' aperto l' intendimento questo console di Francia, 
che scode mezzo per cento sopra il prezzo quando si fanno li contratti fuori dalla sua cancelleria, e quan· 
do in essa, uno per cento, il tutto secondo il suo pubblico attestato», ASG, Archivio 5egreto, n. 2673, Loren· 
zo Grassz; Cádiz, 30 de julio de 1720. Análogos problemas se verificaron en las naciones flamenca y holan· 
desa, aunque generalmente sus cónsules lograban que los mercaderes contribuyeran al pago de los derechos 
nacionales, véase Crespo Solana, Entre Cddiz, pp. 184·185. 
,>1 AHMC, Padrones, c. 5817, Lista de los Nacionales Extrangeros y otras personas que gozan del fuero 
militar de guerra en esta plaza de Cádiz, año de 1765, Impressas en dicha Ciudad en la Real Imprenta de Mari· 
na de Don Manuel Espinosa de los Monteros, en la Calle de San Francisco. Para un análisis detallado de la 
diáspora mercantil maltesa, véase Vassallo, Corsairing to comercce. 
'" Brilli, Op. cit., pp. 96·102. 
1)9 AHMC, L. 10.110, Real Despacho de naturaleza de estos Reynos a favor de Juan Andrés Prasca, 17 
agosto 1754. 
96 Comunidades transnacíonales 
el título de conde y, en 1774, la autorización para comerciar en las Indias140. El privilegio 
de la naturalización a su vez no era incompatible con la adscripción de algunas de estas 
familias -los mismos Prasca y los Cambiaso- al patriciado genovésl4l . Los pequeños 
comerciantes y los artesanos en cambio, pudiendo beneficiarse del carácter inclusivo de 
la legislación borbónica hacia estas categorías, no establecieron nunca vínculos formali-
zados con su propia nación, aunque estos vínculos existían de manera subterránea y, 
como veremos, se habrían vuelto evidentes en momentos de particular emergencia. 
EL FIN DEL MONOPOLIO GADITANO Y LA CONSOLIDACIÓN DEL 
ASENTAMIENTO LIGUR EN LA BAHÍA 
El decreto del Libre Comercio de 1778, sustrayendo a Cádiz el privilegio de puerto 
monopolístico de la Carrera de Indias y habilitando al comercio intercolonial a nume-
rosos otros puertos españoles y americanos, no afectó gravemente al papel de inter-
mediación del emporio delorbe l42, que hasta 1796 siguió absorbiendo más que el 70% 
de los tráficos indianos14J • Los mercaderes ligures por tanto mantuvieron y hasta con-
solidaron sus intereses en el comercio colonial, tanto que en 1793 resultaban poseer 
33 navíos matriculados en la Carrera de Indias l44. La política comercial de la admi-
nistración borbónica, dirigida a contrastar el contrabando extranjero, abrió a los mer-
caderes ligures de la bahía nuevas oportunidades de provecho, particularmente en el 
ámbito empresarial. En efecto el mismo decreto del Libre Comercio, si por un lado 
imponía altas tarifas aduaneras sobre las manufacturas extranjeras, por el otro garan-
tizaba a los tejidos producidos por los extranjeros en España las mismas desgrava-
ciones fiscales reservadas a las mercaderías nacionales l4' . La posibilidad de producir 
directamente en España las manufacturas destinadas a las Indias, reduciendo los cos-
tes de transacción y eludiendo al mismo tiempo los cargos fiscales, indujo a no pocos 
mercaderes ligures -que eran cercanos o pertenecientes al Consulado de Indias- a 
impl<:;mentar en la.bilhía gaditana sps establecim.ientos t~xtil.esl46. En campio el comercie;> . 
1<0 Brilli, La diaspora commerciale, pp. 97 -98. 
1'1 Bitossi, La Repubblica e vecchia, p. 307. 
1<2 Fray Gerónimo de la Concepción, Emporio del Orbe. 
1" Fisher, «Imperial Free Trado>, p. 42. 
1" AGI, Consulados, leg. 929. Este grupo de grandes comerciantes-navieros ligures era liderado por un 
núcleo de mayoristas naturalizados, que poseían dos o más navíos construidos en Génova o en otros puer-
tos europeos y americanos, Alfonso Mola, «Los navieros naturalizados» , tomo I, pp. 209-226. 
1<> Reglamento y Aranceles. A esta disposición se acompañaban otras que, análogamente, tendían a favo-
recer la implementación de establecimientos extranjeros en España: la obligación de los todos los gremios 
a admitir los maestros extranjeros católicos (1777), una mayor tolerancia en los procesos de producción de 
los tejidos de seda (1778), lino, cáñamo y lana (1784-1786), y la liberalización del número de los telares que 
cada productor podía poseer (1787); en el octubre de 1789, la libertad de producción fue generalizada a 
todo el sector de la producción textil, a la única condición de imprimir sobre cada pieza el sello del pro-
ductor para poderla distinguir de las producidas por los gremios, Llombart, Campomanes, p. 274. 
146 Los establecimientos pertenecían a Gaspar Procurante, la Compañía (Mattia) Vico- (Tosef) Conti, 
Santiago Guido, Josef Alberti , José Pedemonte, Antonio Montesisto, José Fascie, Domingo Cerreti, Roe-
catagliata y Juan Bautista Cheirasco y Vico , véase Bustos Rodríguez, Cádú en, p. 258; Ruiz Rivera, El Con-
sulado, p. 133 y ss.; y AGI, Consulados, Leg. 891, Juan Bautista Cheirasco y Vico, 28 de marzo de 1795. 
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y la producción del papel, debido probablemente al mayor protagonismo alcanzado 
por los españoles, fue regulado con severas restricciones, que sin embargo los mer-
caderes ligures pudieron tergiversar mediante el contrabando ejercido con la com-
plicidad de los productores catalanes147• 
Los ligures por tanto siguieron prosperando gracias a los límites de las reformas 
borbónicas, que no pudiendo resolver el problema de la dependencia de los extran-
jeros, se orientaron hacia una progresiva inclusión de los inmigrantes para que la 
monarquía pudiera beneficiarse de este recurso desde el punto de vista productivo, 
fiscal y militar. Este proceso de inclusión llegó a modificar el concepto mismo de 
vecindad, tradicionalmente vinculado a la lógica del domicilio continuado en cuanto 
esto es sinónimo de expresión de la voluntad de permanencia y de efectivo arraigo en 
la comunidad local. Según la ley promulgada por Felipe V en 1716 podían conside-
rarse vecinos todos los extranjeros que se encontraran en las siguientes condiciones: 
los que habían obtenido la naturalización, los que habían nacido en el reino, los que 
se habían convertido al catolicismo, quien había obtenido la carta de vecindad en un 
pueblo, quien tenía acceso a los cargos concejiles, quien se había casado con un/una 
natural, los domiciliados en el reino desde al menos diez años, los propietarios de una 
casa o de otros bienes raíces, los que ejercían el comercio al por menor, los que ocu-
paban cargos públicos, honoríficos u otros reservados a los naturales y, en general, 
todos los que estuvieran en una condición conforme al derecho común, a las orde-
nanzas reales o a otras disposiciones emitidas al respectol48• La variedad de estos requi-
sitos revela, como ha comprobado Tamar Herzogl49 , que la calidad de vecino se fun-
daba en un reconocimiento formal sólo en raros casos. Generalmente la pertenencia 
de un individuo a una comunidad se legitimaba implícitamente, en virtud de los vÍn-
culos económicos, familiares o profesionales establecidos con la sociedad local. La 
escasa formalización de los mecanismos de integración comunitaria generaron no 
pocos problemas a la Corona, sobre todo en contextos de alta movilidad y de maciza 
presencia extranjera como la bahía gaditana, porque permitía a los extranjeros ape-
larse libremente al status de vecino o al de transeúnte para beneficiar de las respecti-
vas ventajas (en términos económicos, fiscales o de obligación militar) según las nece-
sidades. En 1714 la Corona creó la Junta de Dependencia de Extranjeros, disponiendo 
en 1716 la compilación de un registro anual de los forasteros presentes en el reino. Sin 
embargo esta disposición quedó en letra muerta y decretos análogos se sucedieron 
inútilmente por décadas, debido también a la actitud sustancialmente conciliadora de 
la Junta de Dependencias hacia las pretensiones de los extranjeros"o. Para combatir 
'" El cónsul genovés Gherardi, lamentando los «abusos de la Aduana» que imponía «precios verdadera· 
mente exorbitantes» sobre e! papel producido fuera de España, después de! fracaso de una misión diplomáti. 
ca dirigida a pedir mejores condiciones para e! pape! genovés aseguraba a los productores de Voltri que <di 
Catalani impegnati, e dedicati aIla Fabbrica della Cana per provvedere al grandioso consumo della medesima, 
hanno gia avuto modo di fomírsene di buone quantita da Genova, facendola comparire come prodotto delle 
proprie fabbriche», véase ASG, Archivio Segreto, n. 2673, Andrea Gherardi, Cadice, 26 de septiembre de 1785, 
y ASG, Archivio Segreto, n. 2673, Andrea Gherardi, Cadice, 26 de mayo de 1789. Como refiere e! astrónomo 
francés J.J. de Lalande, todavía en 1786 la gran pane de! papel producido en Voltri era destinada a las Indias, 
donde se utilizaba para e! consumo de tabaco, citado en Braude!, Civiltd materia/e, vol. lll, p. 153. 
148 «Circumstancias que deben concurrir en los extrangeros para considerarse por vecinos de estos Rey-
"os», en Novísima Recopilación, p. 166. 
'" Herzog, Defining Nations. 
"0 A este respecto véase Crespo Solana y Montojo Montojo, «La Junta de Dependencias», pp. 363-394. 
... ... _-_._- ---_._----
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esta ambigüedad extremadamente dañina para las arcas del estado, y contener el peli-
gro de desestabilización política representado por la Revolución Francesa, en 1791 
Carlos IV decidió obligar a cualquier extranjero a elegir entre la condición de tran-
seúnte y la de avecindado, firmando en este último caso un juramento de fidelidad 
a la Corona. La Real Cédula del 20 de julio, lamentando abiertamente que «muchos, 
o los más, quieren usar, o usan promiscuamente de los privilegios de transeúntes y 
de los de avecindados», disponía la compilación de un registro de todos los extran-
jeros presentes en el territorio para averiguar si tuvieran la intención de quedarse por 
poco tiempo o de avecindarse como súbditos del rey. Los requisitos para avecindar-
se se reducían a la fe católica, al juramento de fidelidad al soberano, a la declaración 
de la renuncia al fuero de extranjería, ya la interrupción de las relaciones con el res-
pectivo cónsul, ministro o embajador. Aquellos que se negaran a avecindarse no 
habrían podido ejercer las artes liberales y mecánicas. Por tanto a todos los que fue-
ran comerciantes al por menor, sastres, peluqueros, zapateros, médicos, cirujanos, 
arquitectos, criados y dependientes de los vasallos españoles se daban quince días 
de tiempo para presentar el juramento y la renuncia al fuero de extranjería, so pena 
de cárcel, presidio o expulsión de los reinos de la monarquía y la confiscación de sus 
bienes «según la calidad de las personas y de la contravención» 151. El carácter fuer-
temente inclusivo de esta provisión se manifiesta en los juramentos presentados por 
los numerosos inmigrantes ligures, entre los cuales encontramos comerciantes casa-
dos en su patria o en Lisboa, hombres de mar o agricultores estacionales que decla-
raban no tener domicilio, y hasta individuos acompañados por un intérprete por no 
hablar ni una palabra de castellano. Todos habían llegado con objeto de «buscarse 
la vida» y, como decía uno de ellos, «no pudiéndolo hacer sin la formalidad del jura-
mento, t[ellÍan] acordado ser español[es]»I52. 
El grado de cumplimiento de esta provisión fue, como las pasadas, muy relativo; sin 
embargo no podemos ignorar el carácter novedoso de la Cédula del 1791, que en su afán 
de limitar la libertad de movimiento de los extranjeros llegó a volcar el concepto mismo 
de pertenencia comunitaria: lo que antes era el resultado de un proceso de arraigo 
~ espontáne,o e implícÍtarneryte recono~ido por.1a cOffil,Ulidaq, se había transformado en 
un acto formalizado e impuesto, por el cual la dimensión relacional del sujeto con la 
sociedad de acogida había perdido todo valor de legitimación. Análogas tentativas de 
asimilación forzada se registraron en el ámbito de las actividades marítimas, debido a 
la continua falta de hombres para la Armada Navalm . Esto, a su vez, abrió nuevos espa-
cios en la navegación comercial, legitimando ulteriormente la participación de los 
extranjeros en las expediciones para las Indias l' 4 . 
1' 1 Formación de matrículas de extrangeros reszdentes en estos Reynos con distinción de transuéntes y 
domiciliados, en: Novísima Recopilación, pp. 170-171. 
\)2 AHMC, Padrones, C. 4032, 1791. Es interesante notar que, al contrario, el número de los franceses 
(en su mayoría comerciantes) que aceptaron prestar juramento fue muy limitado, Bartolomei, «Les rela-
tions entre les négociants», (en curso de publicación, por gentil concesión del autor). 
1» Nos referimos al proceso de elaboración legislativa de la llamada matrícula de mar, vuelta al control 
de los individuos dedicados a las actividades marítimas para su utilización a fines militares, véase Salas, 
Historia de la matrícula de mar; Alfonso Mola, «La Marina Mercante», pp. 173-215; Y López Miguel y Mira-
bet Cucala, «La institucionalización», pp. 217-239. 
154 El decreto del Libre Comercio (art. 3) establecía que, mientras los capitanes, los patrones, los maes-
tros, los oficiales de mar y los dos tercios de los marineros participantes a una expedición para las Indias 
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No obstante la tendente apertura de la administración borbónica hacia el arraigo 
de los extranjeros, los episodios de rechazo no faltaron, como demuestra la larga con-
tienda que involucró a los pequeños comerciantes genoveses contra las pretensiones 
de los montañeses de monopolizar la venta al por menor en Cádiz. Los mercaderes 
originarios de la Montaña de Santander, establecidos en Cádiz desde 1720, gracias a 
una fuerte solidaridad étnica y a una estrecha vinculación con la Corona consolida-
ron su presencia en la bahía a 10 largo del siglo, llegando a poseer en 1774 alrededor 
de las 250 tiendas dedicadas a la venta de bebidas y comestibles155 • 
Aprovechándose de su posición preeminente, en 1771 los Montañeses propu-
sieron la creación de un gremio de minoristas, con el propósito de controlar de 
manera exclusiva el sector expulsando a los extranjeros, limitando el número de 
las licencias de venta y sustrayendo a las autoridades locales la jurisdicción sobre 
los fraudes comerciales y el cobro de las multas correspondientes"6. El conflicto se 
alargó durante años hasta que en 1788 se llegó incluso a clausurar las tiendas de 
comestibles de Cádiz, propiedad de los extranjerosl>7. Los montañeses, conocien-
do bien la posición de la Corona hacia el problema de los comerciantes no ave-
cindados, los habían delatado en una relación enviada a Madrid acusándoles de 
ser vendedores ambulantes. 
Los minoristas genoveses pudieron neutralizar las ofensivas de sus competido-
res"8 activando múltiples canales institucionales, inclusive los de su propia nación, 
que les eran teóricamente interdictos. A través de la mediación de su cónsul, por 
un lado movilizaron en su favor el Secretario del Despacho de Estado Conde de 
Floridablanca, asegurándole una adecuada compensación para que hiciera presio-
nes en Madrid apelando al carácter inmemorial de sus establecimientos comer-
ciales en el puerto159 • Por otra parte, pudieron contar con el apoyo constante del 
Cabildo de Cádiz, que no teniendo ningún interés en ver disminuir el número de 
los vendedores y los provechos derivados del control jurisdiccional sobre sus even-
tuales fraudes, apeló a la calidad de vecinos de los tratantes ligures y acusó a los 
debían ser españoles o naturalizados, el otro tercio podía ser extranjero, a la condición de ser católico, 
matriculado y obligado a volver a España bajo la responsabilidad del mismo capitán. Sin embargo esta dis-
posición fue abrogada por la crónica insuficiencia de hombres de mar matriculados, y desde 1785 se dis-
puso que podían admitirse, a petición del dueño o del capitán del navío, también los extranjeros no matri· 
culados y los matriculados que todavía no habían hecho el servício militar, en calidad de marineros , 
carpinteros y calafates, AGI, Consulados, Leg. 97, Consulado de Cargadores a Indias. Secretaria (1720· 
1817). Impresos e documentos curiosos y varios, Exp. 15, Real Orden para que, afalta de marinena matri· 
a.lada, se pueda admitir la que no lo esté, 30 de septiembre de 1785. 
'" En 1720 obtuvieron la autorización para establecer sus bodegas en el puerto, Guillén Tato, Índice 
sistemático, pp. 633·634. AHMC, L. 10.130, 1774. 
1>6 Guillén Tato, tndice Sistemático, p. 634. 
1>1 ASG, ArchivioSegreto, n. 2673, Andrea Gherardi, Cadice, 22 de enero de 1788. Para un análisis más 
detallado de la contienda con los Montañeses, véase Brilli, Op. cit., pp. 114·121. 
1" Poco tiempo después, si bien mediante el pago de «injustas gratificaciones» , los ligures pudieron 
\-ulver a abrir sus bodegas, ASG, Archivio Segreto, n. 2673, Andrea Gherardi, Cadice, 12 de febrero de 1788. 
Según el padrón de Cádiz de 1794, la categoría los tenderos y tratantes (sin contar los dependientes) seguía 
ocupando el 10,2% de la comunidad ligur residente, Carlo Molina, cit.: 326·327. 
1>9 ASG, Archivio Segreto, n. 2673, Real Orden que el Sr. Conde de Flondablanca remite al Governador 
lA Consejo, Cadice, 9 de febrero de 1788. 
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montañeses de operar por sus beneficios particulares en contra de los intereses de 
la comunidad 10cal ' 60• 
No sabemos si los minoristas originarios de la República eran realmente todos 
avecindados. Si por un lado declaraban pagar los impuestos locales, por el otro 
admitían emprender frecuentes viajes para volver a su país o a otros puertosl61• Lo 
que sabemos es que la alta movilidad y la mayor volatilidad de sus comercios les 
permitían beneficiarse de su ambigua posición jurídica, valorando su status de forá-
neos o de vecinos según las necesidades y los interlocutores. Las vicisitudes de los 
minoristas ligures de Cádiz demuestran el carácter estratégico de esta pequeña emi-
gración mercantil y sus estrechos vínculos con los circuitos del comercio genovés al 
por mayor, capaces de activar eficaces mecanismos de protección política en los 
momentos de particular emergencia. Pero el apoyo que les proporcionó el Cabildo 
de Cádiz evidencia también cómo el comercio ligur pudo seguir beneficiándose del 
irreducible conflicto entre los intereses de la Corona y los de las autoridades loca-
les: la primera, preocupada de limitar por cuanto posible los movimientos de los 
mercaderes transeúntes y de sus capitales para fomentar el comercio y la produc-
ción local; y las segundas, celosas de sus específicas condiciones de prosperidad y 
dispuestas a pagar el precio de un parcial flujo de riqueza al exterior para mante-
ner alto el volumen de los tráficos en el puerto. 
Todo lo expuesto justifica el constante crecimiento del asentamiento ligur en la 
bahía a lo largo del siglo, que llegó a su máxima expansión demográfica a principios 
de la década de 1790 para después decaer rápidamente a consecuencia del bloqueo 
inglés (1796-1801) y de la crisis abierta por la invasión napoleónica de 1808. En una 
extrema tentativa de reaccionar a la emergencia, en estos años la monarquía españo-
la habría forzado la legislación en un sentido aún más inclusivo para utilizar a los 
extranjeros en el aparato de defensa. En 1802 se redactaron unas ordenanzas que vin-
cularon definitivamente las matrículas de mar al poder militarl62. A ello siguió, en 1807, 
la compilación de un censo en el que se estipulaba que cada extranjero tenía que 
de.clarar si querí~ ser c()llsid~r~do como !ill_ transeúnte o ,un na~ural (hacie~do qecaer 
hasta el requisito formal del juramento de fidelidad al soberano) para después alis-
tarse en el ejército los que se declaraban disponibles '6J . Estas provisiones sin embar-
go no lograron frenar la hemorragia de comerciantes, artesanos y hombres de mar, 
que en muchos casos se dirigieron hacia los puertos americanos donde el comercio 
marítimo ofrecía mayores ocasiones de empleo y mejores sueldosl64 , Los comercian-
tes ligures conocieron una última fase de prosperidad en los años en que Cádiz, para 
'60 AHMC, L. 10,130, Pedro Miguel de Agreda, Jose! Antonio de Quevedo, Miguel Rodríguez de Cavas· 
sa, Agustín Villota, Jose! Álvarez Campana, Cadice, 13 de julio, 1771; AHMC, L. 10,131, Pedro de Bassoa, 
Francisco Fernandez de Ravago, Phelipe Montes, Sebastian Herrero, Francisco Guerra de la Vega, Ordenan· 
zas di Gremio de montañeses, Cadiz, 9 de junio de 1775, 349 v, y ss,; ASG, Archivio Segreto, n, 2673, Andrea 
Gherardi, Cadice, 22 de enero de 1788, 
lO' ASG, Archivio Segreto, n, 2673, Andrea Gherardi, Cadice, 4 luglio 1788. 
'" López Miguel y Mirabet Cucala, «La institucionalización», pp. 217 -239, 
l6, AGI, Consulados, Leg. 98, Impresos y documentos varios y curiosos (1 771-1849), Bartolomé Muñoz, 
Madrid, 6 de julio de 1807. 
,,, AGI, Cosulados, Leg. 62, exp. 11, Representación del Consulado de Cádiz sobre el problema de la emi-
gración de la marinería al extrangero, 17 de junio de 1804. 
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combatir la competencia de Gibraltar, obtuvo el privilegio de puerto franco (1829-
1832), llegando a controlar de manera casi exclusiva las importaciones en España 
desde el Río de la Plata en virtud del renovado activismo de la marina sarda y de los 
espacios abiertos al comercio extranjero en aquellos puertosI6~ . Pero el afirmarse de 
los movimientos de emancipación americana, haciendo decaer definitivamente el 
papel de intermediación comercial de Cádiz, transformaron rápidamente al antiguo 
emporio del orbe en una mera etapa en el viaje hacia América, y los puertos del Plata 
en la nueva meta preferente de la diáspora ligur' 66• 
CONCLUSIONES 
Ciertamente, respecto al siglo XVII el comercio genovés había conocido una pro-
gresiva decadencia en comparación con las grandes potencias marítimas europeas, 
capaces de sostener políticas navales y comerciales a las que la República de Géno-
va había renunciado desde hacía mucho tiempo. Sin embargo, moviéndose de mane-
ra funcional a las exigencias de la Monarquía y eligiendo Cádiz como principal cen-
tro operativo, en el Setecientos los ligures mantuvieron intereses relevantes en los 
tráficos indianos, penetrando en los intersticios dejados abiertos por las contradic-
ciones de la política comercial borbónica. Estas mismas contradicciones impulsa-
ron también una creciente inmigración de pequeños intermediarios, artesanos y 
hombres de mar, favorecidos por el carácter sustancialmente inclusivo de la legis-
lación borbónica y, en los momentos de rechazo, por los contrastes existentes entre 
las pretensiones absolutistas de la Corona y las resistencias corporativas de las auto-
ridades locales. Frente a la pérdida de su antigua preeminencia financiera y de la 
relación privilegiada con la Corona, la diáspora comercial ligur entonces se «rein-
ventó», extrayendo fuerza de su propia debilidad política y estableciendo una nueva 
relación simbiótica con la Monarquía. Tal proceso se tradujo en el abandono de las 
formas visibles de la identidad comunitaria y en un debilitamiento de las institu-
ciones «nacionales», a lo que correspondió la valoración de estrategias privadas que 
miraban a la integración en la sociedad receptora o al logro del favor de las autori-
dades locales. Los vínculos de solidaridad (y las cadenas de obligación) entre con-
terráneos siguieron siendo un recurso de primera importancia, lo que explica la 
capacidad de los genoveses a reaccionar de manera compacta en los momentos en 
que los intereses colectivos se veían gravemente amenazados. Sin embargo la com-
plicidad de las autoridades locales fue siempre una condición imprescindible para 
el buen éxito de las controversias en las cuales los ligures se vieron involucrados, y 
la apelación a la calidad de vecino o natural fue el único medio a disposición para 
defender legítimamente sus intereses. Se había consolidado en definitiva una nueva 
forma de tácita simbiosis, que los mismos patricios genoveses veían con sospecha y 
que al contrario constituía la manifestación más tangible de la actualidad del tradi-
cional «modelo» de expansión mercantil de la República167 • Este era un modelo 
,., Brilli , «Da Cadice a Buenos Aires», (en prensa). 
11,6 Devoto, <<Liguri nell' Arnerica australe», pp. 653-688. Véase también Brilli, La diarpara cammerciale. 
,.7 Bitossi, La Repubblica, pp. 62-63 y 436. 
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diaspórico, del cual Génova, como ha sido agudamente observado, era «el cora-
zón, no la mente»l68; un modelo que se perdía en los siglos, pero tan dinámico y fle-
xible que permitió a los ligures adaptarse con éxito a la crisis del siglo XVII, sobre-
vivir a la misma desaparición de la República de Génova, e incluso llegar a conocer 
una nueva fase de prosperidad en la América del Sur después del derrumbe del 
orden colonial. 
". Airaldi, «Modelli coloniali», p. 201. 
